
Capítulo VII

_'laExiste mi mamá porque yo existo?"
El ser humano como red de relaciones:

unanå?näï:"u'"igi:.iirul

Heinrich Schäfer

Después de haber digerido algunas páginas de lns Meditaciones de Desctrtes,
Ie expliqué ø mamá que ella solamente

y que ella sin mí no

-Hay 
gente 

-suieto9, 
por cierto- que siempre cree que tiene la

razôn, y que sólo ella tiene la raz6n i q.r", además, aene todn la

1 Así describe este filósofo en su biografia (Feyerabend. Z eitoerscluuertdtutg, pâg. 44),
sus primeros pasos filosóficos con la lec ua de Descartes a la edad de mis õ men.is
quince años.
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otra oPinión hace
puede ser asi Por

,'estuPidez, etc'-'

e este tiPo de Personas no

sigue con sus oPrfuones

sin embargo, este suieto Parece

caturesca. No obstante/ se me

Confieso queno tengo mucha

me conve-nce. Pero todavía
pedagogía uno escucha de vez
ä¿.t.ã.iðtt. Y además resucitó

educación'



1. EI viejo sujeto solitario

¿grupos?, ¿gente?

dice
:ttYi
a ust

ujer pobre (ipor cierto
) qué es un sujeto. Me
estar sujeto a alguien".
estante conservadora,

seguramente ya sabrán que "el evangelio quiere que el hombre se
sujete a la ley de Dios", etc.

El dominado carece de autonomía, el que domina la tiene.

Bolø: Muchos textos dan la impresión de que entienden "el
sujeto" como una unidad celTndß en sí, una substanciø, una bola
pues. Ciertamente, da gusto identificarse con el símbolo de la
perfección que desde el hombre originario de Platón fantasmagorea
enla antropología occidental. Habermas dice quelos sereshumanos
tenemos interés de concebimos como "uno". Tiene razón. Sólo que
este interés no es suficiente para que el sentirse uno y el desarrollar
una identidad autónoma del ego con base en la razôn reflexiva
puedan fundamentar un universalismo moral. Aquel interés
muestra, por el contrario, una aspiración a no depender de rela-
ciones, a ser absoluto. Es un interés de poder.

Algunos textos de la sociología fenomenológica parecen
presuponer lo mismo: el sujeto (si bien corporal) como unidad

2 Althusse¡. Filosofa, pâgs. 730ss.

149



cerrrada, como fuente de los Procesos- sociales 3' La subietividad

ìã"ãfì.iå"ãria en el existenciälismo de Sartre -o bien la subje-

"bolo" de sí mismo'

Alzødos: Existe un uso del concepto que ha sjdo bastante

común entre la teología de la liberación, sobre todo la latlnoame-

,i.*u. f.utu deexpreíarque gente oprimida, anteriormente desarti-

culada, se organiza Y lucha Por s

En este contexto se dice, Po

toma en "clase pata si" (como lo expresa Marx en el Mønifiesto

io*i"¡rio¡, se organiza y protagonizá un cambio histórico en las

relacioneé de dorñinacióñ. Aquí ño se trata de algún sujeto pensante

ã it áirria.t^t, sino de una clasè subordinada, dominada, en caminos

de emanciPación. El concePto
de las contradicciones sociales
pivotes del pensamiento subjeti
como metal cristalizada en las

o del "reino de Dios enla tierra"
en acción, que constituYe la cla

cobrar conciencia de sí misma *

de un humanismo Profundo q
pienso que hoy se Puede servir
menos injusto que con estas con
breve las dos herencias que no
uso.

Autonomín:Dentro del marco de la corrientefilosófica marxista,

la øutonomín nose concibe como algo abstracto, sino algo socialmente

bien concret o.se concibe así, sin embargo no se realiza. Esto porque

3 coYla

etn l" q""
D ,luego
cxisto".
6 Ver, con algunas pocas consideraciones, Schåifer' Dttlzuta'
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la autonomía
una utopía cu
Ias acciones s

deshace con facilidad del fan
cuando,quiere permanecer en el castillo der sujeto. Las matanzas
en nombre 4." ¿gql ,,reino de la libertad,, j_sea capitalistalcomunista- lo testifican. puede ser que otro hilo .*ä".t-ì"u
más útil en nuestros días que el de la áutonomía.

meras imaginaciones de algo que no existe. Es decir, un diablo
inventa la supuesta realidaã. iuestiona luego la ,""Íid"d d;;
cuerPo/ o
percibe en
que la refl
pensando.
el fundamento indestructible de

consciente de que estií pensando.
la conciencia ha man^tenido un

pens amiento o cc id enra r. .^, ",ilÍ:åläî^l1;ä:: îJl,î?2ff ]
ciencia de clase", la
necesita la "concienti
y autonomía. Cuand
en este sentido, tenemos la here

6rer para estos procesos en las co¡rientes políticas y firosóficas más diversas,Hinkelamme¡t . Cì-it ¡cn.

"cadáver", está ligado de
nsarniento refl exivo. Para
la ve¡dad- es necesa¡io
todo, a sus placeres.
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un suieto como una substancia cerrada, fundamentado sólo en sí
mismo- una "causa prima" de los procesos sociales.

3. Persiste una atención fuerte iobrela conciencia o el conscicnte.

actores sociales -o sujetos, o seres humanos y grupos-, que
podremos lograr lo siguiente:

. integrar, con igual importancia, los niveles cognitivo, afectivo
y corporal;
o entender la red de relaciones que constituye cada uno de
estos niveles de la "sujetividad,, cõmo individual y social a la
vez.

Po bastante claro que ,,el sujeto,, no essimple cia), sino tambi'én c.,erpo y afecto(Freud aqti,

_. ¿có.mo es .que la sociedad, la clase social, la profesión, la
familia, persisten incorporndos en los seres humänos a toâos
estos niveles, formando disposiciones de percibir, pensar y
valorizar, de sentir y emocìonarse, de rnover el óuerpo y
presenciarse...?, y. ¿qué_hace que_"los sujetos" se distingan y se reconozcan
entre sí a partir de los límites sociales que són incorporados
como distinciones cognitivas, afectivas- y corporaleä, como
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signos de pertenencia y prohibición, como habilidades y un

litente caPital cultural"'?

Al proponemos esto, está

autono'mía como Pivote de
conductor. Si las "sujetivida

forma enlas cuestiones

2. Campos Y høbitus

oamericano: creemos que josé

eses Y que toma su causa en sus

í, Pensamos enun gruPo que
socnl conflictivo, según sus

oartir de sus intereses en un ca

ïntereses y posiciones sociales
Ahora bien, nosotros tene

científica y clara de la ge
movimientos como tales'

sama de otros conceptos, definiciones y
ia sociedad, las relaôiones sociales, etc'

s, implicaciones tácitas, cosas dichas sin
etc., es el
novoy de

tratard un
rlar, de forma diferente a la que se

Lte, esos gïuPos Y movimientos,de

los educandí, así como de los educadores, los dominantes, los

PO t ,,.- 11. D:^--^ u^..-¡i^" 16
pensar que desarrolló Pierre Bourdieu

en ticular el concepto delhnbitus'nos Provee

ilLo,."pit rlo,,ig.tientessebasanen'nsentidomuy.tpÏ: "".1:-t-"-t1tl^t-îit^1 
d"

So;dieä. DuranË más de diez años he trabajado en investigaciones ProPras con
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de un buen lenguaje para hablar de los procesos y actores sociales
que forman el espacio social en el que tambíén se efectúa la
educación.

menos conocimientos culturales, rnás o menos reconocimiento

miemb_ros una gr¿ìn cantidad de orientaciones y limitaciones
específicas: "tienes quehacer esto", "esto no es nada paranosotros,,...
Estas son las condiciones para poderse mover de fbrma adecuada
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.El modo de enfocar la sociedad es relacional. No hablamos de

la actuación social.
.Las estructuras socinles se constituyen de las relaciones entre

acerca de la distribución práctica de las posibilidades, las

oportunidades y los
.Tales aprendizajes actores

soeinles (eì profesor,l óry los
colegas de la fábrica de los

incidencia de factores cr¡lturales o escolates, por ejemplo sobre las posiciones y
perspectivas de actores en el marco de las luchas sociales. Sin embargo, es necesario
indaþar más sobre este concepto de capital. Solamente que aquí no disponemos de
esoacio para hacerlo.
lE Marxi Feuerb¿ch, tesis 3.
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n Y distribución de los bienes'
al' "como actividad sensorial

actividad humana como realidad s

un mundo... imaginario y otro Íeal" . Y-, además, no buscaremos

una "esencia huñrana" óomo "algo abstracto inherente a cada

i.ràirrid.ro" o a las clases sociales. Más bien tratamos de ver a los

seres humanos como "el coniunto de las relaciones sociales"; pero

iã-Àà."-or a título de hipétesis de trabajo, sin deducir de allí

actica, incorPorada Y trans-
actúa según su sistema de

ón con los bienes, las Posi-

os se vuelven factores activos en
oder, es decir: influYen sobre la
ienes Y la obtención de Posiciones

de ooder.
'Si describimos la Praxis so

tenemos que Preguntar Por
de la lógicã práctica. Bourdi
Este se concibe, a la vez, como

y:ïyran 
las experiencias y, con eI tiempo, se estructuran

delø realidail.
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ló,,q^.=.li*ca unagr¿ìn cantidaä de disposiciones. La mayoría de
ellas entran en acción mucho antes de qu-e comencemos a deliberar

re algo; sin embargo, las disposiciones
amiento consciente y a la razón reflexiva.
cristalizr

puede hablar con referencia a
habitus de clase, de grupo, d
la sociedad se interiôriåa en
experiencias vividas en todo el
nacimiento y la muerte de los
surgimiento y la desaparición d
épocas históricas: se almacenan

enerando así una innumerable
ciones en el modo de percibir,
de cratividad.

Con estas líneas hemos intentado trazar una introducción

ético. La perspectiva sociológica
integral de los seres humanos la quere-os ôonreg,rir con äos
Pasos.

los permitavisualizar
imos al habitus en

iH: . Nos parece queta

23 No son idéntic on identidad, sino con similitud.
La plegr:ata-por es sino ula pregunta filosófica
t¡ansferida al campo de las ¡elaciones so
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Lueso, oueremos utilizar el modelo de Ia red parahablar de los

siguientËs'aöpectos del hnbins:

.elhabituscomo algo igualmente social e individual'

.elhnbitus corporal,

.elhabitus afectivo, y

.el habitus cognitivo.

3. La red

oara visualizar la
d.".o es nada más
servación de que la

decisión preliminar de
Esta asociación teórica

sólo es Dropuesta para la comunicación' No pretende de ninguna

forma äeci. así ås la verdad.Una red, ¿consiste de tulos que

combinan nudos ----o de nudos que combinan hilos? Los unos no

serían una red sin los otros. De

persona afectada llore o que
ãecaimiento económico, ¿se de

individualizada? Sirvan estos
variadas posibilidades de
Cada hnb itus, sin emb argo,
.-*ã t u t"â interdepeîáiente de elementos (los "nudos") que se

ãn".re'rt a. en relacioires lógicas (los "hilos") entre sí' formando así
que son
aluarde
ión ade-
nuestro

, no se necesita una evaluación
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en el asp.ecto cognitivo 24. Entonces, cada cuadro (cuatro nudos y
cuatro hilos) se puede entender como un espacio en el cual se

del alcohol, invoca el poder
demonio con oraciones de

expulsión oficial en su iglesia 26.Esta
ntro de este grupo de hnbitus, puede
percepción, juicio y acción (con las
otras vivencias de pérdida de control

sobre algo, ya sean privadas o públicas. Esto äpenas a título de
explicación.

Para nuestro tema es importante que la red que proponemos
contempla los procesos depercepcion, juicíoy acción en cada uno de
sus componentes, o sea, en inumerables variaciones. De este modo,
virtualmente crralquier esquema de la red puede servir como
punto de entrada para transforma, iones de toda la red. Virtualmente

-ya que se puede decir que sólo las transformaciones en las
estructuras más_importantes son lo suficientemente importantes
como para cambiar la mayor parte de la red-. Esta apertura
permanente a la transformación así como los proceios de
percepción, juicio y acción (contemplados en el modelo mismo),
hacen.que esta red pueda servir de modelo de la praxis como
"actividad sensorial ñumana". No trata al sistema cojnidvo como
un simplereflejo de la "realidad social" en el ,,imagina"rio humano,,
o algo asi ¿/ 

.

Si
norma
por ell
práctica se sirven miás bien-co

a más. Esta se describe como una
Esto es: expulsar el demonio del
mismo que expulsar el de la

I de la "corrupción política" o el
menos: de eso vive la capacidad
práctica. Visto enrelacióncon el
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sociedad en los actores? En el próximo
primero las vías por las que la sociedad-se

å después, disting;uiremos diferentes niveles

4. Campos de praxis, individuos y clases

ca de dife-
en sí como
formas de
reas según

lar sobre todo de los camPos
religios o, etc., esto simPleme;ntg
a grãndes rasgos de la sociedad'
ones. Un banco, Por ejemPlo,

del camPo económico, o aún
iero. Parã ello se construYe el

carnDo financiero consus prácticas, actores, capitales, instituciones
y t"ltut de juego. Entoncès se estudia al banco desde el punto de

íistã de las condiciones de este caI
cualquier otra institución)
eiemolo del campo Profesi
åã. Ëi".r las relaËiones soci laborales, el estatus y Ia posición

,o.iut d" tor empleados y, quizás, la interconexión de estos factores

con el rendimieito económico.

guaje Praxeológico se dice quese

l;Umf ";"tt'"T i:,iåP 
a rte der

.los
visualizarse como áreas diferen
solapar. En este caso se Podría
de eita área, es decir del habi
son similares (homólogos) entre
este campo. Làs otras ãreas de la red pueden ser muy.diferentes,
según la's diferentes actividades què cada uno de los actores
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$.es.e.mpgne 
(fuera de su habajo profesional o actividad religiosa)

Y si hablamos de actores individuales, también hay que toñar en
cuenta Ia idiosincrasia que tengan las personas.

Cuadro I

FAMILIÂRPROFESIONAL

I6',l



pos, sino porque la misma gente actúa enestos camPos y transfiere
con su acción los esquemas de un camPo al otro, sea Por acción o

cia,
ren

las
disposiciones cognitivas de cierto grupo social en los campos
religioso, familiar y político, podemos visualizar los hnbitus corres-
pondientes con redes superpuestas.

HABITUS
RELIGIOSO

HABITUS
FAMILIAR

HABITUS
POLITICO

bargo, otros esquemas (que resultan de los primeros) no necesa-
riamente
hnbitusrcl
Pero en e
homologías son algo bien conocido para todos los que estiín fami-
liarizados con los métodos estructuralistas. No obstante, aquí no se

Cuadro 2
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30...como realidades casi-trascendentes enr¡¡r "cantianismo sinsujeto trascerrdental,,
---<a¡acterización que acçtaba Levi-Skauss para su habajo haée anos.
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Cuadro 3

EL OBRERO
JOSE

EL SINDICATO

LACLASE
OBRERA
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somos seres hum¿ìnos; no en que nos estilizamos frente a nuestros
co-humanos como entidades autónomas e independientes por
principio. En vez de hablar con este deje cartesiano, preferimos
detectar la individualidad brotando y nutriéndose desde su suelo
que es la sociedad. La individualidad no se genera contra la
sociedad, sino bajo las condiciones de la sociedad. La identidad de
un individuo puede comprenderse con el concepto dehnbitus, por
tanto, desde la sociedad, su clase social, su praxis, sin que su
individualidad sea devorada por el monstruo denominado
"colectividad".

Por último, queremos mencionar que las homologías entre el
hnbitus de una clase y los hnbitus individuales correspondientes,
llevan a que los individuos actúen (por lo general) según los
intereses objetivos de sus clases sinnecesariamenteestar conscientes
de esto o tener un programa explícito al,respecto. Suele ser suficiente
con que los actores se encuentren posicionados en el espacio social
como para promover sus propias causas según los intereses objetivos
de la posición correspondiente, esto es, para ser "protagonista" o
"sujeto" de su historia 31. Aderruís, vemos aquí el proceso social
que genera la solidaridad como algo que combina --desde la
propia praxis social- los propios intereses con los de otros actores
sociales, posiblemente bastante lejos en el espacio social.

5. Cuerpo, afecto y cognición

Los actores de las luchas sociales actúan y sufren en su menor
parte con la cabeza. Muchos más se motivan y sufren por el
corazón y actúan organizando gente, caminando, hablando, y de
nuevo caminando. Las necesidades y deseos, las experiencias, las
desilusiones, las esperanzas,las alegrías y los dolores -todo esto
se vive con el cuerpo, el afecto y la razó¡-. Esto no es nada extraño
a la teoría del hnbitus de Bourdieu, y nuestro modelo de la red lo
contempla también. No es necesario llamar la atención sobre el
hecho de que el cuerpo y el afecto también existery además de la
cognición y la razôn, para que se añadan remendando a teorías
racionalistas existentes. Con el lenguaje praxeológico decimos
desde ya que las disposiciones se incorporaø con la praús diaria, se
hacen postura, complexión del cuerpo. Por ello propongo diferenciar

31 ...según lo hemos citado arriba de José Duque. Otra cosa es cuando actores se
vuelven en conha de su propia clase (toman una posición diferente) o cuando
ft¡ncionan fue¡tes mecanismos de enajenación. Ahora tend¡íamos que profundizar
en la lógica de los intereses y de los procesos en los cuales se genera solida¡idad.
Esto es imposible discuti¡lo aquí. Para r¡nas ideas acerca de esto, ver Schäfe¡.
Dulzurø.
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con el modelo de la red también los niveles corporal, afectivo y
cosnitivo. con ello no se elimina lo dicho en el apartado anterior:

"n"todor 
estos niveles no se habla de nada distinto que del hnbitus,

es decir, de las condiciones sociales incorporadas' Sólo que.se

subraya que esto afecta la existencia de carne.-y hueso, e1 lp

"*ocíor,"ä 
así como en las imaginaciones y deliberaciones de la

mente.
Esto en sí no es nada nuevo. La literatura novelística y poética

nunca lo ha olvidado. Las ciencias humanas y sociales se dieron el

lujo de limitarse a la razóny a la conciencia 
-según 

la afinidad que

y sincuerpo no existela identidad.
En este sentido es que Antonio Damasio se refiere a aquel "expe-

e se Pueden citar de la neuro-
con una ProPuesta sociológica
cuerPo cuando se habla de

juicio y de acción.
io se pueden mencionar asimismo

nuevas investigaciones que permitên entrar el .qn diálogo' El

psiquiatra emplo, escribió un libro que

hi"ó epo.a psiquis y su desarrollo" r)' El

retomä hs e esquerrras en la psiquis para

32 Ver Damasio. Descartes,pâgs.303ss, y todo el capítulo 10'
33 lbid.,págs.227ss.
t!tøia.,pag.rct.
35 Ciompi. Affektl o gík.
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En lo que se refiere al nivel cngnitiao,noserá necesario mencionar
a autores. Los logros (¡y limites!) del pensamiento estrucb¿ralista se
conocen con amplitud. Nuestras reflexiones sobre este nivel en el

Según hemos trabajado con el modelo de la red hasta ahora,
ycognitivo,
puestas con

Las
siciones
afectiva
neopentecostales que la disposición cognitiva que tengan los
adeptos (económicamente bastante bien situados) de recibir el
Espíritu Santo (A) se liga a una disposición afectiva de éxtasis y
gozo (A'), y al movimiento del cuerpo en la danza y una postura de
oración c hacia arriba (apertura hacia
arriba, A' te distinto a lo que he podido
observar de las Asambleas dê Dios

): la disposición cognitiva
va acompañada de una
una postura de oración

Se puede suponer/ pensamos/ que las "actitudes" pueden
transferirse de un nivel a otros; o bien, que esquemas duramente

36 Ver también Ciompi AuJ\entoelt, para una profundizacion de algunas
consecuencias de aquella teoría.
37 Ver Schäfer. Praxis, para un breve ¡esumen con r¡n enfoque metodológico.
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etc.

Cuadro 4

DISPOSICIONES
COGNITIVAS

DISPOSICIONES
AFECTTVAS

DISPOSICIONES
CORPORALES
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al igual que con las debilidades y los lados fuertes del cuerpo y con
sus posturas habituadas.

Concibiendo al ser social de esta Ínnera logramos integrar a
nuestro lenguaje sociológico dos dimensiones de la dignidad
humana que son parte importante de las reivindicaciones que
tienen los movimientos sociales: la corporal y la afectiva. Estas ya
no son algo adicional, que hay que agregar hasta después de las
investigaciones sobre la conciencia como lo esencial. La mirada
científica puede apreciar así mejor estos dos niveles de las relaciones
humanas que desempeñan un papel imporüante en la generación
de solidaridad.

6. Reflexi6ny r:rzón

La teoría del høbitus no desecha de ninguna manera la razôn.
Pero subraya que la razón trabaja sobreunfondo de precondiciones
que ella misma no controla. Elhnbitus se entiende, según dijimos,
como generador y transformador de percepciones, juicios y acciones
a los niveles corporal, afectivo y cognitivo. Sus disposiciones son
estructuradas por la praxis de los actores en el espacio social, bajo
condiciones de una distribución desigual de poder. Esto produce
una pre-estructuración social de las disposiciones (que influye
inclusive en lo corporal y que es algo distinto por completo de las
invenciones subjetivistas como la de la "espontaneidad" sin
condición previa). De esto resulta un efecto que Bourdieu no se
cansa de subrayar: las percepciones, los juicios y las acciones de
diferentes actores individuales o colectivos de una posición social
(o de diferentes posiciones homólogas) pueden resultar objetiva-
mente concertadas, sin ningún c¡ílculo explícito, consciente, ¿sin
ningún dirigente o ninguna "mano invisible" en el trasfondo rö. Si
tomamos en serio, además, que las disposiciones se hacen "camq y
hueso", es asimismo explicable que ciertas formas de comporta-
miento se prolonguery aun si las condiciones sociales cones-
pondientes ya no existen. Así se explica que, por ejemplo, en la
Nicaragua revolucionaria hubiese muchos trabajadores en coopera-
tivas que siguieron con sus estrategias de evitar el trabajo, ya que
éstas habían sido una condición de sobrevivenciabajo la dictadura;
no obstante t pãÍâ. las cooperativas significaron la quiebra. Estos
dos efectos no son conscientes ni racionales, pero sí influyen de
manera fuerte sobre las lógicas o racionalidades de la praxis. Los

38 No senecesitanlashipótesis deuna conspiración-esasmalicias conshuidas por
un pensamierrto que no conoce nada más que una conciencia omnipotente- que,
antes de entender los procesos sociales, convie¡te a los acto¡es en monskuos.
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En su transversalidad.
Larøzón es transaersøl, dice el filósofo Wolfgang Welsch a0' Esto

quiere decir que su capacidad espec lica está_en qUepuede atravesar
läs hmites de diferentes "racionalidades" (Welsch), obien campos

según Welsch, un ar un punto.4" Yi:{ propio
qu"e integre las dif es. La-capacidad de larazôn
de atrav"esar los lí y de las posiciones profun-

39 Esto precisamente es lo que quiere decir Thomas Kul'r cuando habla de los

paradigmas: éstos sólo sonefi-caces cuando no sonconocidos; cuandolos conocemos,

este concepto.
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dizándose en las racionalidades diferentes es lo que se necesita
como altemativa a la raz6n doctrinaria, fundamôntada en una
auto-conciencia absolutizada. La razón transversal, en cambio,
toma. en cuenta-que la verdad de cada enunciado depende de
condiciones. Así, la razón puede trabajar por la comunicación
pacífica incluso en situaciones de disensó ultimativo. A diferencia
del "carácter exclusivo" de la "razón modema,,, que se establece al
excluir a otras posiciones de la posibilidad de'expresar verdad
3lguna, la razôn transversal no excluye nada a priòn y está, más
bien, atenta a "exclusiones usuales y <iesapercibidas,,. Þor último,
concibe la totalidad como_algo fuerá de nuèstro alcance, con lo que
previene cualquier fundamentalismo y reconoce la finalidãd
humana.

pe.sde una pers_pectiva praxeológica que conoce y reconoce el
condicionamiento de cada actor social (el aitor de estás hneas y sus

e la razón transversal me parece
fortalecer el papel que tiene la

criptivo, sin toda la herencia de la
racionalidad moderna subjetivista.

El concepto de la razón transversal en el marco praxeológico
nos parece asimismo muy adecuado para entender e1 trabajo que
desempeña la raz6n en los procesos que generan sohdáidãd:
entrelazar las diferentes racionalidades. Sin negar su arraigo en
una.posición específica, larazôn atraviesa los límites con camþos y
posiciones ajenas, busca comprendery resaltar lo común sin negar
las diferencias, y organizar lã cooperáción.

7. Educación

Surp_ongo que "el sujeto" se queda atrâs -y no me preocu-
pa-. No quiero despilfarrar su tiempo, estimados lectoies, con
la discusión acerca de si usar o no el término. Más bien quiero
terminar con algunas reflexiones breves sobre el significaão de
todo lo dicho para la educación (teológica).

--- Y ni siquiera sobre eso hay que decir mucho. Lo que
diferentes colegas han dicho, con un fuerte énfasis en- lo
pedagógico,_ corre,sponde de todas formas muchísimo mejor a
una teoría del habitus y al concepto de una razón transvórsal,
gue- al concepto tradicional y cien veces remendado de sujeto.
En las discusiones sobre la educación se estaba muy a favor de
los métodos dialógicos y participativos de p-nseñanza, en vez de
la cátedra inculcadora de la única verdad. Se quería rescatar la
creatividad multifacética de los movimientos sõciales en y para
la educación, en vez de orientarse sólo por lo cognoscitivo-. En
breve: todo a lo que se aspiraba para la eãucación ieológica tenía
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muy P
menos
tengo
sujeto
movimientos y gruPos con que trabal
que opaca la vista en vez de afinarla'- 

Dêjenme mencionar lnas algunos elementos en los que
valdría Ia pena poner m ión ar.

Contextualidød: La teoriadiseñada arriba no solamente subraya
que todos vivimos en contextos, sino que proporciona métod.gs y
óriterior para analizarlos. Nos parece recomendable que el anúlisß

detenido d¿l contexto práctico en el que trabajan los alumnos sea

cognición, es indicado integrar
aprendizaje no-congnitivas.' 

Racionalidades y fømas de aidn: Como
tualidad, mencionamos aquí el recho de

iones pro

,ä i":iïli;
formas de vida más allá de un lisi trabajo. Y
habría que sacar consecuencias didácticas y evaluativas de esto:

por ejeniplo, formas de equiparación de culturas orales con culturas
de la escritura.

Capacidad de diálogo trønstsersal: Los contextos, campos, posi-
ciones, racionalidades de diferentes actores sociales son muy dis-

la posición contraria antes de
s. Es vital conocer la diferencia.

Transdisciplinaridad: Desde.el Punto de vista praxeológico- y
desde el de la razón transversal u, es necesario que la investigación

41 Un poco más acerca de eso en Schäfer. DuJzurø, y Schåifer. Cielos, cada vez el

ultino capítuIo.
4 Welsch. Vernunft, págs. 946s.
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incambiable.

que somos cuerpo, "l-a y mente -y no sólo razón-. Si esto
último tiene pof consecuehcia que nós volvamos más flexibles,

Telos angustiados y nuás amigables unos con otros, ya habremos
dado un paso importante haciã la solidaridad
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